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-P a s a tie m p o s.
G r a b a d o s . — I  y  2- T r a ­

je s  de paseo.— 3. C o l­
cha de cuna, de guipur 
bordado.— 4. Bordado 
de colch a de cuna. — 5.
Cenefa p ata  m antele- 
t ia .— 6 y  7. T rajes del 
figurín ilum inado, vis­
tos por d e t r á s .  —  8.
Som brero M clcy .— 9.
S o m b r e r o  F a u v e t t e . —

10 á  14. — T rajes de ni­
ñ as.— A  15. Chaqueta 
D erb y.— 16 y  17. Jo- 
vencitas de 16 años.—
B  18. C h aqu eta  Chan- 
tiUy. —  «9 y C  20. Jo- 
vencitas de 16 años.

H O ] A  D E  P A TR O N E S n ú­
m ero 64. —  Chaqueta 
D e r b y .  —  C h a q u e t a  
Chanlilly. - L e v i t a  Pa­
quita.

IIO J A  D E  DIBUJOS núm e­
ro 64 .— D ibujos varia­
dos.

F i g u r í n  i l u m i n a d o . —

Trajes de paseo.

L a  parte posterior está recogida en forma de capucha. E l cor­
pino, adecuado á la  túnica, forma solapas plegadas. Las vuel­
tas de las m angas, el cinturón y  la  pechera llevan bordados 
persas iguales á los de la  falda. Som brero de gasa guarnecido 
d e  gro  de color de am apola, de junquillos y  de flores cam ­
pestres.

Segundo traie.— D e  foulard violado, salpicado de cuadrilos 
blancos. Sobre la  primera falda cae una quilla  de tul bordado 
de color crem a, con lazos escalonados de g ro  violado. L a  po­
lonesa está elegantem ente drapeada á m odo de ñchu y  muy 
levantada hacia los costados. L a  pechera, de tu l bordado de 
color crem a, está fruncida en e l cuello y  en la  cintura, lerm i.

nando debajo de ésta en 
forma de corbata m ezcla­
d a  con lazos. Sombrero 
de esterilla, guarnecido 
de gro  y  plum as moradas. 
Guantes de Suecia, de 

,i_. su color natural.
Ibos grabados números 

6 y  7 intercalados en el 
texto, representan estos 
trajes vistos por detrás.

E X P L I C A C I Ó N  

D E  L O S  S U P L E M E N T O S

I . — H o j a  d e  p a t r o ­

n e s  n.® 6 4 . — Chaqueta 
D erby (grabado A  15 
en  e l tex to);  Chaqueta 
C h antilly  (grabado B  18 
en e l  te x to );  L evita  P a ­
quita  (grabado C  20 en e l 
texto). —  Véanse las e x ­
plicaciones en la  misma 
hoja.

í .  -  H o j a  d e  d i b u j o s  

número 64.— D ibujos v a ­
riados. — Véanse las exp li­
caciones en la  misma 
hoja.

3 . —  F i g u r í n  i l u m i ­

n a d o . — T rajes de paseo.
P rim er traje. —  Falda 

redonda d e  batista lisa, 
adornada de b o r d a d o s  
persas, y  puesta sobre un 
viso de tafetán amapola 
c o n  un  volantito plegado 
en el borde. L a  túnica, de 
liatista lisa, está drapeada 
por delante y  sim ula un 
faldón que pasa por d e ­
bajo de la  cintura y  cae  á 
m odo de paño plegado. 1 y  2.—Trajes de paseo

D E S C R I P C I Ó N  

C E  L O S  G R A B A D O S

1 . — T r a j e  d e  p a s e o ,  

— F ald a  de tafetán verde 
gris, guarnecida de vo- 
lantilos plegados. D elan­
tal de encaje de hilo 
crudo, sujeto á la  drape- 
ría d el puf, que es de 
faille verde gris, con un 
lazo de largas caidas de 
terciopelo verde musgo. 
Corpiño de tafetán verde 
gris, adornado con una 
draperia de la  misma tela, 
sujeta a l hombro derecho 
con un lazo de terciopelo 
color de musgo; una tira 
de encaje guarnece la 
draperia. Peto Sportsman 
de batista almidonada. 
Capota de gasa color 
b e i g e ,  guarnecida de 
cuentas de m adera, de 
plumas de color beige y  
de terciopelo verde mus­
go. G uantes de Suecia 
claros.

2 . —  O t r o  t r a j e  d e  

p a s e o .  —  Falda de tafe­
tán de color beige, p le­
gada. T ú n ica  drapeada 
y  p u f de estameña color 
beige, bordada de dos 
tonos. U n a  ancha lira de 
terciopelo azul guarnece 
en e l borde el delantero 
de )a túnica. Corpiño 
abierto soU-e una cam i­
seta de gasa blanca. Las 
so lap as, el cu e llo , los 
puños, e l canesú y  el 
lazo son de terciopelo 
azul. Som brero de paja 
color beige guarnecido 
de faille del mismo color 
y  forrad o. d e  terciopelo 
azul.
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3 y  4 .— C o l c h a  d e  c d n a ,  de guipur bor­
dado. N o  puede darse nada más elegante que 
una colchita de guipur color de crem a con flo­
res, adornada con un bordado a l pasado hecho 
con seda argelina azul ó rosa. L a  labor es de 
fácil ejecución. D am os el dibujo ta l como debe 
ejecutarse,

4 . — B o r d a d o  d »  l a  c o l c h a  d e  c u n a . —  

E ste  precioso bordado se hace al pasado repe­
tido, es decir, que para hacer la  segunda vuel­
ta, es preciso m eter la  aguja entre cada punto 
de la  vuelta anterior. L o s  tallos se hacen á 
punto de cadeneta ó  de espina, de tono más 
oscuro que las flores; el borde está festoneado 
muy claro y  con precaución para no rom per el 
guipiii. D eb e bordarse todo el dibujo de gu i­
par y  no dejar m ás que e l fondo liso. E sta  la- 
Iwr es preciosa y  puede emplearse para corti­
nas, trasparentes, cubre-camas, velos de buta­
ca, etc.; basta para ello comprar guipur ordi­
nario con dibujos y  bordar todos estos dibujos.

5 . — C e n e f a  p a r a  m a n t e l e r í a s  ó  t a p e t e s  

d e  m e s a s  d e  j a r d í n . — E s l e  d ib u jo  s e  h a c e  á  

la  turca, e n c a m a d o  y  azul, á punto de c ru z .

6  y  7 , — T r a j e s  d e l  f i g u r í n  i l u m i n a d o ,  

v is to s  p o r  d e tr á s .

8 . — S o m b r e r o  M r l c Y ,  de paja de color 
tornasolado. E l a la , levantada, está forrada de 
gasa d el mismo color. E l adorno d el sombrero 
se com pone de lazos de faiile de color beige y  
flores variadas.

9 . - S 0 M B R E R O  K a u v r t t e ,  de p a ja  c a la d a  

c o l o r  b e i g e ,  c o n  e l  a la  le v a n t a d a  y  c u b ie r ta  

c o n  u n  a n c h o  b u l ló n  de t u l  d e  c o lo r  d e  r u b í  y  

u n  g r u p o  d e  f lo r e s  c o lo r

c r e m a .

1 0  á  1 4 .— T r a j e s  d e  n i ­

n a s .

1 0 .— N : S a  d f . 8  a S o s .

— T raje  A licia , d e  cache­
mira color beige claro.
L a  falda está adornada 
con un bies de terciopelo 
azul gendarm e. Sobrefalda 
formando delantal por d e ­
lante y  pu f corto por d e ­
trás. U nas presillas de c o ­
lor b e ig e , bordadas de 
azul, van colocadas á un 
lado. CorpiBo de talle lar­
go , abierto sobre un pelo 
plegado de la  misma tela.
-Alrededor de la  cintura 
hay unas presillas borda­
das; banda de surah azul 
gendarm e, formando cin ­
turón. A lza  cuello de te r­
ciopelo azul. U n  lazo de 
surah colocado á  un lado, 
tsombrero de e s t e r i l l a ,  
adornado con una -banda 
de surah azul, y  un ramo 
de flores silvestres.

1 1 .  — N i Na  d e  l a  m i s ­

m a  E D A D .— T r a j e  Franci- 
ne. de tafetán rayado de 
color gris. F ald a  redonda 
li 'a , montada á pliegues 
|K)r detras. I-evita, corta 
l>or detrás y  larga por d e ­
la n te , abierta sobre un 
pelo de surah Uso gris o s ­
c u r o .  L a  levita  está ador­
nada d e  encaje blanco.
Banda de gasa rayada, 
con un gran lazo detrás.
Som brero d e  paja inglesa, 
cubierto de gasa blanca y 
adornado de miosotis.

1 2 . — N i S a  d e  6  a S o s .

— T raje  Pierrette, de c a ­
chem ira verde mirto. Fal- 
tla plegada de tafetán ver­
de liso; blusa fruncida for­
mando peto y  delantalito |rar delante y  
falda plegada p or detrás. L ev ita  larga, 
abierta por d elan te, con solapas fo r­
mando bolsillos á los lados y  faldones 
de frac por detrás. Cuello marinero. 
Cinturón d e  tafetán color de escabiosa. 
Botones de m adera. Som brero de paja 
verde mirto, adornado d e  surah color de 
escabiosa.

i j .  — N i-Sa d e  3 a  4 a S o s . — Traje 
T o lo , de cachem ira color crema. Falda 
de encaje, plegaila. L evita  de cachemii.-. 
de color crem a; e l delantero está plegado 
junto a l cuello y  ios pliegues están reuni­
dos en la  parte inferior, bajo un iacito  de 
raso. Peto, cinturón y  bocam angas de s.,-

3.—Colcha de ouua, de guipur bordado

4 . - Bordado de la  colcha de cuna

5.—Cenefa para mantelería

rah azul pálido. C apota de este mismo surah, 
con conchas de cinta alrededor del a la , y  Un 
lazo pequeBo sobre el fondo blando. C a lceti­
nes azul pálido. Zapatos de doradillo.

i 4 ' “ -^ n^ A  DB 6  A Ñ O S .— T raje  Diavolina, 
de lim osina color crema con rayas azules y  en ­
carnadas. Polonesa de lim osina sobre una 
falda-funda de surah color de amapola. E sta 
polonesa está recortada junto a l cuello y  sujeta 
sobre los hombros con botones de plata vieja. 
T o do el ancho de esta polonesa está reunido 
en frunces en la cintura y  drapeado muy atrás 
bajo una banda de surah color de amapola. Un 
volante de encaje guarnece la  falda. Sombrero 
de esterilla color beige, adornado de suiah c o ­
lor (le am apola.

A  15. —  C i iA(.»u r t a  D e r b y , de paBo color 
de tabaco, con solapas barbistas. E sta  levita 
está guarnecida con botones artísticos cin ce­
lados. Chaleco de faille blanco ó  piqué. V e s­
tido de listas argelinas, Som brero de paja 
gruesa trenzada y  ca lad a, de color beige, 
guarnecida con plumas y faille color de rosa 
pálido. E l ala  está forrada de terciopelo c o ­
lor d e  tabaco así com o el borde que tiene le ­
vantado.

i 6 . - ; o v e n c i t a  d e  1 6  A Ñ O S .-T ra je  de 
lana de color verde musgo oscuro. L a  falda 
tiene rayas aterciopeladas sobre fondo m otea­
do. T ú n ica  drapeada de lana lisa de color verde 
gris. Cam iseta abolsada, con pequeños b u llo­
nes en el Ixtrde, de la  misma tela que la  túni­
ca, y  sujeta con un cinturón de tela moteada. 
L ev ita  scmi-españüla adornada de tiras m otea­

das. Som brero de paja 
verde musgo, guarnecido 
con un lazo de faille verde- 
gris moteado de coltjr ver­
de musgo,

1 7 .  -  JO V E N C IT A  iir ,  l a  

MISMA E D A D , — Falda re­
donda, de lanilla gris pin­
ta, con tiras Jaspeadas de 
dos tonos, terminada cada 
una en un m edallón. Un 
volantiio plegado, de tafe 
tán gris, guarnece e l b o r­
de. Polonesa Julieta, de 
lanilla lisa, drapeada por 
delante á manera de chal 
y con el borde adornado 
de tiras jasj-cadas. L a  par­
te posterior de la  falda se 
recoge formando un puf 
p e q u e ñ o . .Semi-cinturón 
de tela jaspeada, abrocha­
do por delante con dos 
medallones. U n  pequeño 
peto fruncido va colocado 
sobre el delantero de la 
polonesa, la  CTial se abro­
cha á un lado por medio 
de una presilla de tela 
jaspeada. S o m b r e r o  de 
paja azu l, guarnecido de 
plumas giises,

B  18. —  C i l A Q U  R T A  

C h a n t i l l y ,  de paño de 
verano azul pizarra, abro­
chada á un lado en forma 
de peto y  guarnecida con 
botones de plata vieja. E l 
cuello y  las bocamangas 
son de terciopelo adecúa- 
do. Som brero de paja de 
color de pizarra, guarne­
cido de t e r c i o p e lo  del 
mismo color, cuentas de 
plomo y  jilumas de color 
de rosa.

1 9 .— JO V E N C IT A  DB I 6  

AÑOS. — F ald a  de tercio­
pelo de color tornasolado, 
guarnecida en el delantal 

con galones de cuentas d e  tonos leona­
dos. Túnica d e  lana color beige. L a  parle 
i " 'lo rio r de la  falda forma u n ad rap ería  
recta y  un puf. E l delantero está drapea- 
'!'• rumiando punta sujeta con e l adorno 
de la  primera falda. Cor|iiño recortado y 
plegado bajo un cinturón de terciopelo 
tornasolado, guarnecido y  rodeado de 
galones. Peto de terciopelo tornasolado. 
M edias d e  seda color beige. Zapatos de 
doradillo.

C  20 . —  J O V E N C IT A  D E L A  M ISM A 

EI1AD-— F ald a  d e  seda rayada de color 
de castaña, con un volante elegantemente 
plegado por detrás. T ú n ica  drapeada de 
lanilla de color de castaña. P o r delante
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forma una punta de fichú, la  cual está bordada de cuen­
tas de madera y  de colores. E l chaleco, sobre e l cual 
v a  abierta l.a Levita  Peujuita, es de tela rizada color de 
castaña con cuentas y  es adecuado a l bordado de la 

túnica.
(L os patrones de la  Chaqueta U erby, de la  Chaqueta 

Chantilly y de la  L evita  Paquita, están trazados en la 
hoja n . ' 64 que acom paña á este número.)

R E V I S T A  D E  P A R IS

Pocas veces se ha observado tanta anim ación como 
esta quincena en el torbellino [Kirisiense; jam ás se han 
celebrado á un tiempo tantas fiestas populares, tantas 
funciones, tantas recepciones de toda clase.

Y  esto choca tanto má-S cuanto que i  fuerza de oir 
decir á cada m omento que todo v a  m al, que nuestra 
ciudad h a  perdido su esplendor, que nadie tiene un 
céntim o, hablamos acabado por convencernos de que 
en realidad era asi.

Y  sin em bargo, llega  la  risueña primavera, que c o ­
munica un poco de alegría á los corazones entristecidos 
por un prolongado invierno; ese pesimismo se disipa al 
punto, y  los paseos se inundan de gente; á las carreras 
de Chantilly acuden tantos aficionados como en sus 
m ejores días; las fiestas de las Tullerias rebosan de 
espectadores; ábrese e l .Salón y  apenas cabe en él la

hotel G alliera, por haberla considerado nuestros actua­
les gobernantes com o una m anifestación política, en la 
que puede decirse que ha tomado parte en m asa toda 
la  aristocracia francesa residente en P arís, que juzgo 
enteradas á mis lectoras de sus principales detalles.

Y  en efecto, la  susodicha recepción ha sido un espec­
táculo verdaderam ente m em orable, y  tal com o no se 
h abía  presenciado de m edio siglo á esta parte, no tanto 
por la  suntuosidad de la  fiesta cuanto por e l número y 
calidad de las personas á ella invitadas, y  por la pro­
fusión de los riciuisimos presentes de boda expuestos á 
su adm iración en el gran salón central del palacio. E s ­
tos han sido tantos, que necesitaría varias columnas 
d el S a l ó n  d e  i .a  M o d a  para reseñarlos, y  los convi­
dados i  la  recepción en tan gran número, que habiendo 
empezado el desfile de carruajes á las nueve de la  no­
che, á las doce aun no había terminado. Por lo  demás, 
dicha recepción, sobria eii dem ostraciones de toda c la ­
se, se redujo á un simple hom enaje de afectuosa corte­
sía  tributada á  los condes de Patfs por sus am igos, con 
m otivo de la partida de su hija, y  á la  exhibición de los 
expresados regalos.

Term inada aquella, todos los príncipes y  princesas 
de la  casa de Orleans, asi como sus principales amigos, 
se teunieion para celebrar un banquete de ochenta cu ­
biertos. durante e l cual sólo se pronunció un brindis, 
e l del duque de Chartres, en el que expresó en nombre 
propio y  en e l de todos los presentes, sus deseos por la

6 y  7 .—Trajes del figurín iluminado, 
vistos por detrás

8.—Sombrero M eloy

muchedumbre que lo  visita, lo 
mismo en los días caros, que 
aprovechan las damas para os­
tentar sus más lujosos trajes, 
que en los de entrarla libre; se 
venden los cuadros y  objetos del 
taller del pintor N euville , y  los . 
aficionados d e s e m b o ls a n  por 
ellos trescientos m il francos; 
hácese otro tanto con la  colec­
ción D oefer, com puesta de cua­
renta cuadros y  once dibujos y  

produce la  cuantiosa suma de un 
m illón treinta y  cinco m il fran­
cos; sácase á pública subasta la 
colección Stein , .com puesta de 
antigüedades, y  esos parisienses 
que a l parecer no tenían un cén­
tim o, entregan otro m illón por 
e lla ; una princesa de la  casa de 
Orleans se enlaza con el herede­
ro de la  corona de Portugal, y  

llueven valiosos regalos de bo­
da; celébranse dos fiestas m ili­
tares en e l cam po de M arte, 
costando de uno á veinte francos

felicidad de la  futura duquesa 
de Braganza.

L a  fiesta de las Tuberías h a  
correspondido i  lo que de ella 
se esperaba, y  el público ha 
correspondido á  su vez con  e x ­
ceso á  las esperanzas de la  C o ­
misión del Com ercio y  de la 
Industria, pues á pesar de las 
amenazas de la  atm ósfera, se ha 
trasladado en m asa á aquel jar- 
din, trasform ado en un inmenso 
campo de feria, donde un re­
cinto decorado de entradas m o­
numentales, d e  puertas rústicas 
y  de torrecillas, reproducía el 
castillo y  e l m olino de los Por- 
cherons.

A q u í encontram os de nuevo 
esa universal manía de lo anti­
guo, de lo retrospectivo que hoy 
predom ina y  todo lo invade. 
A penas se abre un café, un res- ©.-Som brero Fauvette

los puestos de las tribunas 
para presenciarlas, y  los 
espectadores figuran por 
centenares de m iles; anún- 
cianse ventas de caridad, 
se  recaudan grandes can­
tidades: las reuniones par­
ticulares com piten en lujo 
y  suntuosidad, y  final­
mente, todo el mundo se 
prepara para asistir á  las 
próxim as carreras, y  para 
emprender las obligadas 
e x c u r s io n e s  veraniegas, 
que no resultan, en ver­
dad, nada baratas.

N' es que cuando París 
n o  tiene un céntim o, un 
m illón pesa en su mano 
tan poco como una mone­
d a  de cobre en la  de un 
m endigo; es que mientras 
París exista, será una ciu­
dad extraña, incompren­
sible é  im penetrable.

l i a  tenido tanta reso­
nancia e l casam iento de la 
princesa A m elia  de O r­
leans así com o la  recep­
ción riada por sus padres 
los condes de París en el 10  á  14.—Trajes de nmeá

taurant sin que los mozos 
dejen de vestir trajes anti­
cuados: no se celebra un 
festival sin que se resucite 
algo de lo pasado: todas las 
casas elegantes se am ue­
blan con objetos cuyo estilo 
es el de los anteriores si­
glos, y  en las ventas públi­
cas llevan la  palm a las que 
consisten en curiosidades 
arqueológicas. E nhorabue­
na q u ese  m ire un poco h a­
cia  atrás con objeto de im i­
tar lo  bueno que nos leg a ­
ron nuestros antepasados, 
peto CTeo que tam poco se­
ría malo mirar algo ade­
lante, aunque sólo fuese 
por variar.

E l castillo de los Por- 
cherons era, en tiempo de 
Luis X V , una casa de c o ­
m ida situada á  las puertas 
de París, en las cercanías 
de la  ca lle  de San Lázaro, 
á  la cual no se desdeñaban 
d e  ir  las familias más e le­
gantes de la  corte. Junto 
á  él se hallaba el figón de 
Ram poncau, representado 
tam bién en la-s Tullerias 
con toda fidelidad, el cual 
estuvo asimismo de moda
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hacia la  expresada época, y tanto que aun cuando su 
m enaje consistía en m alas mesas d e  m aderas, bancos 
cojos y  toscos taburetes, no sólo se reunia en él el po­
pulacho, sino tam bién condes, m arqueses, guardias fran­
ceses, arrendadores generales, etc. L o s Porcherons y  el 
figón Ram poneau han sido la  principal atracción de la 
fiesta de las Tullerias.

E sta  ha empezado í  las dos, dando entrada á  la  mu - 
chedumbre en aquellos edificios resucitados de sus re­
cuerdos. A  las tres dieron principio los espectáculos 
teatrales, y  mientras en el Gran T eatro  de las Flores se 
ejecutaba un b aile  en dos actos compuesto j>or M lie. M a­
riquita, las compañías inglesas y  francesas ludan su 
agilidad y  destreza en el Teatro de las Pantomim as, y 
los gim nastas, lo s clonw s y  los equilibristas tenían 
agradablem ente entretenidos i  los espectadores en el 
Teatro  de los Acróbatas.

A  las ocho de la  noche e l aspecto d el jardín  era v e r­
daderamente m ágico. A unque e l viento apagaba á cada 
momento muchas luces, e l gas y  la  electricidad forma­
ban un vistoso consorcio en los cristales de colores y  en 
los globos encarnados que brillaban en los árboles.

Después de una retreta á la  luz de las antorchas se 
h a  disparado en el gran estanque unos fuegos artificia­
les de bonito efecto. D esd e la  m añana hasta la  noche 
unas músicas m ilitares han estado tocando escogidas 
piezas en varios puntos del jardín, y  cerca de la  calle 
de R ivoli había una elegante tienda de cam paña, donde 
primeramente los niños, y  después las personas m ayo­
res se han entregado desde las tres de la  tarde i  las 
doce de la  noche á  los placeres de la  danza.

Com o im prescindible aditam ento á la  fiesta de las 
Tullerias veíanse formadas en batalla todas las barra­
cas y  puestos de la  pasada feria d el p a in  tVépices. Y  á 
propósito de esto, séame permitida una reflexión que 
me inspira el ver lo  insaciable que es la  población p a ­
risiense cuando se trata de distraerse. ;Q u é  fácilmente 
se  contenta! Prueba a l canto. E l d ía  anterior potlla 
contem plar aquellas barracas de balde; en las Tullerias 
tenia que pagar [rara ello  uno y  dos francos, y  los ha 
pagado sin ch istar; y  si las hubieran llevado á otra 
[larte, la  m isma gente habria dado cinco francos por 
admirarlas.

Debem os felicitam os de esta novelería inagotable, 
puesto que redunda en provecho de los pobres: y  que 
es inagotable lo dem uestra e l que á  la  misma hora en 
que apenas cabía  un alm a en las Tullerias, rebosaban 
los curiosos en otros puntos.

E n el Salón ó  exposición de pinturas, la  gente se 
agolpaba delante de los principales cuadros. E n  la A  15.— C h a q u e t a  D e r b y

ha valido e l nombre de nuevos centauros, sin que 
á pesar de la  aglom eración de jinetes y  de la  velo­
cidad de sus simultáneas ó  encontradas carreras 
hubiera desgracia alguna que lamentar.

U na de las partes más pintorescas de esta fiesta 
ha sido la  distribución de premios á los v e n c e ­
dores. Estos premios eran tres: los de ia  sor­
tija , de ia  lanza y del dardo. Después de desig­
nar una com isión nom brada a l efecto cuáles eran 
en su concepto los vencedores, se han acercado 
éstos, acompañados del organizador del Carrousel, 
a l pie de la  tribuna del gobernador m ilitar, en cuyas 
gradas los esperaban el presidente y  el ministro 
de ia  Guerra. E ntonces bajaron de la  tribuna las 
tres damas que debían entregar á cada uno de los 
vencedores su respectivo prem io, consistente en un 
objeto de arle y  un lazo como distintivo, y  así lo 
hicieron á los enluriastas aplausos de la  muche. 
dumbre.

E sta  fiesta se ha repelido e l d ia 23, y  ya fuese por­
que las carreras de Chanlilly atrajesen mucha geii- 
te , ó  y a  también porque la  experiencia de lo  ocurrido 
en la  anterior obligase á lomar m ás acertadas dis­
posiciones para evitar todo desmán, las maniobras 
han tenido m ejor éxito; el público se ha mantenido 
en sus respectivos puestos y  la  caballería de Saint- 
C yr, la  de Sauniur, los coraceros con sus brillan­
tes armaduras y  los spahis con sus grandes albor­
noces blancos y  los vistosos arreos de sus veloces 
caballos, han podido efectuar sus evoluciones con 
tanto d e s a h t ^  com o lucimiento.

Después de lo  expuesto en punto á  fiestas, peca­
ría casi en m onotonía lo que pudiera decir acerca 
de otras particulares celebradas en esta quincena, 
las cuales han sido tantas, y  m uchas de ellas tan 
espléndidas, que no sabría á cuá) dar la preferencia. 
Sin  embargo, deberé hacer mención de la  ofrecida 
á  sus numerosos am igos por M . Spilager, y  que 
puede calificarse de regia; de otra celebrada en casa 
de la  princesa de .Sagán, espléndida como todas las 
su yas; y  de la  gran fiesta campestre dada por la 
vizcondesa de G tefulhe en honor d el gran duque 
WTaditniro de R usia, prescindiendo de otras que no 
han dado punto de reposo á la  élevada sociedad de 
París.

exposición de horticultura, los numerosos aficion.ados 
á  las galas floridas de la naturaleza se apiñaban en tom o 
de los vegetales cuyo brillo  em pezaba á empañarse. Las 
flores son otra de las pasiones de los parisienses; pero 
me parece que no es tan sincera desde que se h a  hecho 
más científica y  vanidosa. E n otro tiempo ni se hacía 
ostentación de tanta ciencia, ni se afectaba tanta pom ­
pa. E l clavel en su m aceta y  la  tosa corlada en el vaso 
lleno de agua satisfacían los gustos de la  generalidad. 
H o y  la afición á las flotes es más bien una afición apara­
tosa: á los prim itivos y  sencillos puestos de venta han 
sustituido hoy tiendas lu josas; e l producto de este co­
m ercio de moda se eleva á algunos m illones, y  los espe­
cialistas se han ingeniado en producir cruzamientos que 
dan de si especies m onstruosamente raras.

E sto será soberbio, asomba-oso si se  quiete; pero la  
v'erdad es que entre las ñores de hoy y  Jas de otro 
tiem po h ay la  m isma diferencia que entre los trajes an­
tiguos y  los modernos. Estam os en plena época de 
abigarram iento floral: confiemos en que volverá e l rei­
nado de la  sencilla y  elegante muselina.

E l  Carrousstl celebrado e l 2 i del corriente ha sido 
una de esas fiestas militares á que tan aficionados se 
muestran los parisienses, y  que habria tenido m ejor 
éxito si hubiese presidido en ella m ejor orden. N o  han 
bastado barreras, ni agentes de órden público, ni am e­
nazas de cargas de caballería para contener á  la curiosa 
muchedumbre que invadió parte del recinto, tribunas y 
puestos reservados, resultando tal confusión y  barullo 
en aquella com pacta m asa de millares de espectadores, 
que el número de heridos ha sido considerable, consis­
tiendo la  m ayor parte de las lesiones en piernas ó  bra­
zos rotos y  en contusiones de m ás 6 menos gravedad. 
E sto  por una parte, y  por otra la  falla  de consideración 
de muchos espectadores que se subían en las sillas para 
contem plar mejor e l espectáculo, im pidiendo que lo 
viesen á su v ez  los que estaban detrás de ellos, y  dando 
con esto lugar á  increpaciones, dicterios y  disputas, ha 
deslucido sobremanera una fiesta que de otra suerte h a­
bria producido e l m ejor efecto.

A  pesar de ello, los jinetes de Saumur, los de Saint- 
C yr, y  los spahis africanos venidos exprofeso de A rg el 
para tomar parte en estos m arciales ejercicios, se han 
hecho aplaudir con justicia por la  precisión con que han 
ejecutado todas sus evoluciones, por su increíble des­
treza en la  equitación, por la  vertiginosa rapidez en to. 
dos sus movim ientos, y  por su firmeza en la  silla, que les

1 0 .— J o v e n c i t a  d e  1 0  a ñ o s 17 .—J o v e n o i t a  d e  10  a ñ o s
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Esta serie de fiestas, asi com o la  de los him eneos que durante la  
quincena se han contraido, continúa proporcionándonos cada semana 
nuevos tipos de trajes. A dem ás, e l m ovim iento, la  anim ación de la 
alta sociedad, lejos de calmarse, es cada dj’a  más m arcado, s ^ ú n  dejo 
riicho, y  asi seguirá hasta el día de las carreras del G ran  Prem io 
de París, después de lo  cual se dedicarán algunos días á cobrar aliento, 
los suficientes para descansar usando algún elegante y  fresco traje de 
cam po, y  en seguida empezarán las fiestas en las quintas, donde no 
huelgan las diversiones; y  las peregrinaciones á  ¡os baños de mar ó á 
los establecim ientos balnearios del interior se emprenderán con el 

afán de costumbre.
M ientras tanto, H im eneo enciende con ta l profusión sus antorchas 

que puede decirse que esto es una ilum inación continua, lo cual no 
d eja  de ser consolador, tratándose de una ciudad que, com o Paris, 
tiene justificada fama de no ser m uy severa en punto á uniones de 

quebradizos vínculos.
N o  describiré hoy ningún traje de novia, pues nada nuevo podría 

añadir á lo y a  dicho en anteriores revistas; pero me 
ocuparé de dos trajes de doncellas ó señoritas de honor 
que h e  visto y  son elegantísimos.

E l prim era es todo de color de rosa, y  e l segundo 
verde, de tonos suaves. E l traje rosa es de faille flexi­
ble: la  falda, lisa  y  un tanto holgada, guarnecida en el 
borde con un volantito plegado, está casi enteramente 
cubierta por la  túnica: la  sobrefalda es recta, plegada 
a lrededor y  ligeram ente recogida con un lazo rosa á  un 
lado; la  parte posterior forma puf: e l corpiño es de 
puntas, guarnecido de cuentas finas de color d e  rosa, 
que rodean como un cordón la  línea del corpiño, el 
cu ello  y  la  parte inferior de las m angas, sem i-largas y  
abiertas á la  española. I.os botones son tam bién de 
cuentas finas sonrosadas, y  el sombrero de paja granate 
con guarnición de grandes plumas de color de rosa 
puestas á lo amazona.

E l vestido de color verde agua se com pone de una 
falda de terciopelo rayado, sobre la  cual baja  una po­
lonesa de faille del mismo color, abierta por delante, 
con un panier á un lado y  una draperia recta, sujeta 
con un cordón, a l otro. E l  sombrero, de paja blanca, 
está guarnecido d e  cinta azul pálido y  flores acuáticas, 
absolutamente del mismo tono.

E n  la  actualidad se ven muchos trajes de color de 
m alva, y he tenido ocasión de examinar uno cuya 
originalidad consistía, más bien que en «I vestido, 
en el sombrero que lo acompañaba. E ste es de paja 
blanca, de hechura de barco, 6 sea levantado por de­
lante y  por d etrás; la  parte hueca form ada por estos 
bordes estalla llena de tul que se elevaba cónicamente, 
con profusión de flores m alva por delante. L a  som bri­
lla , que hoy se hace análoga al tra je, sobre todo

para los llamados de vestir, era d e  color d e  m alva, bordada de flores 
más oscuras.

C reo  oportuno describir aquí un traje de brocado que ha debido 
figurar en la  boda de la  princesa de Braganza. E l m anto de corte es de 
brocado blanco, sembrado de ramitos de rosas con tallos y  hojas. E s ­
tos mismos ramitos se reproducen bordados de perlas finas en la  seda 
lisa d el corpiño y  de la  falda redonda. L a s  perlas son de diferentes 
colores, pues representan las hojas matizadas y  los pétalos d e  las rosas: 
adem ás forman una rica hom brera que cae sobre e l brazo. U n  lazo y  
un enorme tam o de rosas sirven para sujetar los cogidos de la  falda. 
E n  este traje todo forma un conjunto armonioso: las m edias son de 
encaje, los zapatos bordados de perlas finas de co lor, y  el abanico- 
pantalla, de plum as de avestruz con montura de concha am arillenta y  
las iniciales formadas de diamantes.

P ara la  m isma boda he visto lindísim os vestidos de tul b lanco sa l­
picado de perlas finas, para señoritas; otros de terciopelo labrado
sobre fondo faille, con matices de rosas silvestres, y  delicadas guarni­

ciones adecuadas. U n o de estos vestidos tiene la  hom ­
brera hecha de diminutas rosas pompón. T am p oco falta 
el verde en este concierto de colores, y  e l tono musgo 
v iejo  y  musgo nuevo figuran m ezclados en los brocados 
y  terciopelos labrados.

E n  estos ricos trajes, la  idea fundam ental es la  re­
producción de la  flor tejida de una te la, en bordado de 
perlas ó  cuentas sobre la  tela lisa que se m ezcla con la
com posición del vestido. L a s  perlas de color de rosa
silvestre forman un efecto delicioso.

N inguna novedad nos han ofrecido los teatros durante 
la  quincena. E n  la  G rande O pera se continúa con el 
gastado repertorio de los H ugom U s, p n iist. C id  y  la 
Hebrea que ha llegado á  su 500* representación; y  la 
única variedad de que han disfrutado los abonados ha 
sido una audición extraordinaria de la  A frican a, can­
tada por Gayarre, que vino exprofeso d e  Londres para 
causar el mismo entusiasmo que en las anteriores.

E n  los demás teatros, todo son reprises, ó  sea repro­
ducciones de obras no puestas en escena hace mas o 
menos tiem po, y  asi continuarán probablem ente hasta 
que en la  próxim a tem porada teatral se estrenen las 
obras puestas en estudio. Verdad es que lo  avanzado 
de la  estación por una parte, y  las fiestas de que m e he 
ocupado y  que han llam ado con preferencia la  atención 
del público, por otra, han mantenido á este bastante 
alejado d e  nuestros coliseos.

B 18.—Ohaqueta Oiiantüly

Para terminar, apuntaré algunos datos acerca de 
una industria exclusivamente parisiense, que si no se 
distingue por su pulcritud, es por lo menos original. 
M e refiero á la  de los recolectores de puntas de 
cigarro.

Calcúlase en unos 750,000 francos lo  que produce 
anualmente el comercio de calillas recogidas en las 
calles de París. M ás de 500 individuos se ocupan en 
esta industria, y  ganan por término m edio de cuatro 
á cinco francos diarios. Generalm ente empieza la 
cosecha por la m añanita, en los bulevares, en los 
arroyos de las grandes calles, en los montones de 
basura, y  finalmente cu todas partes.

A lgunos de estos <industriales» com pran á los más 
desgraciados su cosecha y  pagan á  los mozos de cafés 
y  de casinos todas las puntas de cigarros que reco­
gen. L a  cosecha pasa por alguna preparación, y  luego 
la  venden unos corredores especiales á  un precio cinco 
veces menor que el del estanco.

E s el arte de crearse 25,000 francos de renta con 
puntas de cigarros.

E n  el momento de cerrar esta correspondencia, 
llega  á mi noticia e l fallo em itido por el Jurado de 
la Exposición d e  B ellas A rtes para la  concesión de 
la  m edalla d e  honor por lo que respecta i  la  Pintura 
y  á la  Escultura.

H ase otorgado la  de la  primera á M . Jules Lefeh- 
vre por los retratos que ha expuesto. E s innegable 
que e l Jurado ha estado justo prem iando el talento 
de este hábil retratista, talento doblem ente digno de 
encom io, puesto que ha sabido sobreponerse á otras 
obras de m ayores pretensiones y  lucim iento; pero 
esto mismo prueba lo que h e  sostenido en m is co­
rrespondencias anteriores, esto es, que no se presen­
tan y a  lienzos de verdadero aliento, ni que, como 
tantos de los que exhiben los pintores españoles en 
sus exposiciones, den fama europea á un artista.

L a  m edalla de honor de Escultura no se h a  otor­
gado por no considerar e l Jurado ninguna obra d ig ­
n a  de ta l recompensa.

N o  h ay duda: las Bellas A rtes están por d e d a ­
d a  en decadencia en F rancia, á  pesar de abundar 
1<B aficionados y  de contar con e l estimulo que les 
ofrecen las muchas y  pudientes personas dadas á 
formar galerías de cuadros.

A n a r d a

19.—Jovencita de 16  años O 20.—Jovencita de 16 años
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E C O S  D E  M A D R I D

¡V iva  el R ey! -  E l regalo  de la  infanta D oñ a Isabel. -  U n  co­
llar histórico. -  N ueva distribución de habitaciones en pala­
cio, -  L a  últim a fiesta d el H ipódrom o. -  E l desfile. — En 
casa del marqués de Cam po. -A rd e riu s .

—  ;E l  R e y  ha m u e rto !— exclam ábam os llenos de 
tristeza h a ce  tres m eses vien do salir del real palacio 
la  fúnebre com itiva que conducía los restos mortales 
de nuestro m onarca a l panteón de sus antepasados.

Y  hoy, a l ver la  m uchedum bre de coches blaso­
nados que invade la  plaza de O riente, cuyos dueños 
corren desalados á  saludar a l heredero de la  corona 
de E spañ a, gritam os alborozados:

— ; V iv a  e l R e y !

M uch os días han pasado ya  desde que se verificó 
la cerem onia palaciega que interrum])íó por breves 
horas el luto que viste la  corte  española, y todavía 
aquel fausto acontecim iento es el tem a d e  todas las 
conversaciones.

H ablase  sobre todo de las jo yas q u e  han ofrecido 
a l R ey, y  de la n ueva disposición dada á  las habita­
ciones de palacio.

L a s  tres perlas regaladas á su augusto sobrino ])or 
la  infanta D oñ a Isa b el h an  llam ado m ucho la  aten­
ción tanto por su tam año com o ixir su regularidad y 
purísim o oriente... H a n  costado m ás d e  seis mil 
duros.

« •

E l collar que en la  cerem onia d e l regio bautizo 
lucia la  D u quesa de M edinaceli fué propiedad un día 
de la  desgraciada rein a  M aría A n to n ieta, esposa de 
L u is  X V I , y  dió lugar á  las extrañas cuestiones que 
proporcionaron á  A lejan dro  D um as m ateria para es­
cribir: E l  C ollar de la  Reina.

En tiem po de la  revolución com pró esta célebre 
alhaja el C o n d e  de A raquint, de quien  lo  adquirió á 
alto precio en 1865 la  D u quesa  de M edinaceli.

C onsta de dos sartas de enorm es perlas, rematadas 
por una perilla colosal, y lo  cierra precioso broche de 
brillantes.

Su actual poseedora sólo lo  ha usado dos ó tres 
veces, en grandes y  notables solem nidades.

C o n  e l nacim iento del R e y  ha habido nueva dis­
tribución  en las habitaciones d e  palacio,

Izis q u e  o cu p ^ o n  prim ero las infantas D oñ a Paz 
y D oñ a Eulalia, y luego sólo la  últim a, han sido des­
tinadas á  la  princesa de Asturias y á  la  infantita D oña 
T eresa , destinando las que éstas ocupaban á S. M . el 
R ey.

E n  las nuevas habitaciones de las Princesitas se 
han co lo cad o: en e l salón prim ero, com o tap ices, un 
lienzo que representa la libertad  y  la independencia 
d e  C ád iz  e n  18 12 , com posición  original de Sanz; 
otro que figura la  batalla  de Baiién, original de Casa- 
n ova; otro que representa á  C o ló n  ante Isabel la C a ­
tólica, y  otro que recuerda á  esta augusta señora visi­
tando el hospital d e  L oja .

E l segundo saló n , cuyo tech o  representa e l  tiempo 
descubriendo la verdad, pintado por don A nton io  Ve- 
lázquez, ha sido restaurado y  decorado con  retratos 
d e Fernando V I I ,  un hijo  de F elipe I V  á  caballo  y  
varios retratos antiguos.

E l tercer salón lu ce  m agníficos tapices y  cuatro 
cornucopias de sobrepuertas.

E l decorado de estas habitaciones h a  sido dirigido 
por los señores D u qu e de Sexto , C o n d e de Sepúlve- 
da, y  por el arquitecto señor Lem a.

Suspendido, com o ya  hem os d icho, por tres días 
e l luto n acion al, las dam as m adrileñas ataviadas con 
sus m ás elegantes trajes de Prim avera, acudieron al 
H ipódrom o á presenciar la  últim a fiesta hípica de la 
tem jjorada.

I ^  tribuna d e  libre circulación  ofrecía anim adísim o 
aspecto.

L o s  trajes claros destacaban sobre la  verde pelouse 
y  las caprichosas som brillas form aban doseles ¿ e  en­
caje  á  las cabezas de las hermosas.

L o s  o jos se fijaban, y a  en la  toillette azul de la M ar­
quesa de Santurce, q u e  tenía el sello  de lo s m odistos 
parisienses; ya  en la  suave belleza de la  D u quesa  de 
F rías, q u e  ib a  sencillam ente vestida d e  negro, com ­
prendiendo que no necesita  su persona, para ser ad­
m irada, del atractivo d e l adorn o; ya  en esa esplén­
dida herm osura q u e se llam a C arm en  Fontanar, á 
quien su padre e l C o n d e  d e  Balazote llevó  a l H ip ó ­
drom o en carretela á  \».grand d'Aum ont, y que parecía 
una Princesa d e  cuen to de hadas, vestida  con  traje 
d e color de aurora para q u e  no desentonase con  su 
cara de sol.

E l desfile fué m agnifico y  duró hasta después de 
las ocho.

E n  el am arillo M a il, de  A lba, tirado por cuatro 
caballos ingleses, q u e guiaba e l D u que con  gran des­
treza, iban  la  D u qu esa , la  señorita de B arren echea y 
varios sporlmen, y  en e l de la  C on desa  de la  I-agu- 
na, la  M arquesa de Villam antilla.

L a  gran d d ’A u m on l  que estrenaron lo s C ondes de 
V ilan a  es preciosa: la  carretela, de elegantísim o cor­
te, está  pintada de am arillo, y  de igual co lor son las 
blusas de raso d e  lo s tronquistas.

T am b ién  estrenó una media d 'A um ont  con  tron­
quistas d e  chaqueta d e  tercio])elo azul, la  señora de 
L óp ez B ayo, á quien  acom pañaba su sobrina la  seño­

rita de Drum en.
D e  lo s breaks m erece citarse el de los C o n d es de 

Patilla, coronado de niñas bonitas.
O tros m uchos co ch es vim os enganchados con  co ­

rrección irreprochable, co m o  el faetón del D uque de 
L écera, la victoria de los m arqueses de R on cali y 
varios boggys.

E n  la  suntuosa viv ien d a que e l acaudalado M ar­
qués de C am po tiene en el paseo de R ecoletos veri­
ficóse  una de estas pasadas noches el banquete con 
que e l opulento banquero valenciano obsequió á  los 
expedicionarios del vapor M agallanes.

A sistieron á la  fiesta las diez y o cho personas que, 
entre m arinos, ingenieros, m ilitares, artistas y  escri­
tores, form aban parte d e  la  exp ed ición ; lo s presiden­
tes de am bas cám aras, el m inistro de M arina, y  el 
ingeniero y  escritor señor N avarro Reverter,

N o se sentaron á  la m esa más señoras que la  M ar­
quesa de C am po y la  señorita de Sánch ez T oca,

L o s  invitados fueron recibidos en el salón y  en el 
gabin ete de la  M arquesa, am bos recientem ente deco­
rados.

Ix)s que conocen el palacio del M arqués d e  C a m ­
p o saben q u e es uno de los m ás suntuosos de M a­
drid. A  ])esar de esto, las dos habitaciones referidas 
sorprendieron á  los circunstantes.

E l salón está exornado con  m olduras y  relieves de 
oro  vie jo , de cuyo  color es la  rica petuche d e  los 
muros.

E l efecto  es severo, m agnífico y  m uy nuevo. C o m ­
pleta la m agnificencia de su conjunto el núm ero de 
herm osísim as pinturas que contiene.

E l gabin ete  es genuinam ente chin o: telas, m ue­
bles, accesorios, todo procede del C e leste  Im perio, y 
todo  es de un  lu jo  que nunca m ejor pudo calificarse 
d e oriental.

A  las o cho entraron e n  el com edor e l anfitrión y  

los com ensales. E l com edor sim ulaba un gran inver­
nadero de plantas y  ñores. I a j s  grandes aparadores 
estaban atestados de objetos d e  plata repujada; y  del 
propio m etal m acizo, artísticam ente cin celado, eran 
1 ^  grandes piezas q u e com ponían e l centro de la  
mesa.

L a  com ida fué d ign a del com edor.

« «

A  con secuencia d e  una pulm onía m al curada acaba 
d e bajar al sepulcro, en su bellísim o hotel d e l Paseo 
del C isn e, el sim pático actor é inteligente empresario 
d e teatros, Francisco A rderius, uno de los hom bres 
que m ás popularidad ha alcanzado en E spaña du­
rante estos últim os años.

A rderius nació en Portugal en 1836: no era por 
tanto español, pero todo el m undo lo consideraba 
co m o  tal.

E m pezó la  carrera de derecho en la universidad 
d e  M adrid y  adquirió á  la vez algunos conocim ientos 
d e  m úsica, m ediante lo s cuales intentó ganarse la  vida

tocando por las n oches el piano en un  café de se­
gundo órden que se llam aba café de M inerva.

Pero com o carecía de otros m edios de subsisten­
c ia , com prendió pronto que con  su retribución de 
pianista no podía m antenerse y  determ inó acudir á 
otros recursos.

U n  am igo le  aconsejó  que solicitase una plaza de 
corista en la  Zarzuela, y  allí se fué A rderius, presen­
tándose ante Salas y (íaztam bide, em presario el pri­
m ero y  director el segundo de aquel teatro, lo s cuales 
le  ensayaron haciéndole cantar largo rato.

A l term inar G aztam bide le d ijo :
—r I-a voz de V . tiene p oca extensión; p ero en cam ­

b io  es bastante mala.
N o  era hom bre A rderius que cejara ante tal con­

trariedad, y no conform ándose con e l fallo, acudió en 
alzada á  su tía, la  B ardán, actriz m uy popular en 
aquel tiem po, la cual intercedió con  tanta eficacia por 
su sobrino, q u e  a l cabo Salas y  G aztam bide lo  adm i­
tieron en el cuerpro de coros.

N o  consignarem os aquí, por lo  m inuciosos, los trá­
m ites por que hubo de pasar A rderius para salir de 
hum ilde corista y llegar á ser actor aplaudido. Sólo 
direm os q u e llegó.

C o n  m ucho trabajo y  grande econom ía había lo­
grado reunir tres m il reales, y  la curiosidad, ó  un 
feliz intento, lo llevó á  París.

R ein a b a  á  la  sazón en la  capital de lo s franceses 
el género bufo en todo su esplendor. N o  se cantaba 
más m úsica q u e  la  de O ffenbach, ni se anunciaban 
en lo s carteles teatrales m ás bailes que e l can-can.

A l contem plar aquel delirio grotesco, pensó A rd e­
rius e n  su ]>atria, ¡>ensó en M adrid , tan am ante de 
todas las extravagancias de a llende los Pirineo.s.

— ¡E sto  h a  d e  gustar á  los m adrileños! —  se dijo 
para su gabán.

Y  d icho y  hecho. A l cabo d e  un año inauguraba 
su  cé lebre  cam paña bufa co n : E ljo v e n  Telémaco en 
el actual teatro de Variedades.

T o d o  M adrid fué á aplaudir la  bufonada d e  Euse- 
b io  B lasco, á  la  cual siguieron: R ascual B ailón, E l  
rey M idas, Robinsbn, y  otros abortos de ingenios que 
después han desaparecido para siempre.

L a  crítica se levantó severa contra A rderius, pero 
éste ridiculizaba á  la  crítica y  á los críticos en los 
m ism os carteles donde anunciaba las funciones que 
daban lugar á  las censuras.

A qu ello s escándalos artústicos duraron cerca diez 
años. V in o  luego la  reacción, pero A rderius ya  estaba 
rico.

E n ton ces hizo lo  que e l diablo, que harto de carne 
se m etió á  fraile. E n  periódicos y  revistas abogó  por 
la  restauración y  depuración de la  escena patria, y  en 
sus últim os años edificaba á  los devotos del arte serio 
con  su ejem plo. E l gran cism ático h a  m uerto, pues, 
en la  ortodoxia.

A rderius fué siem pre persona cu lta  y  gran aficio­
n ado á  las letras. S u  trato era afable y  cariñoso, y 
jam ás le abandonaba la  sangre fría. T a n to  en su as­
pecto  com o en su carácter había a lgo  de británico 
que llam aba la  atención tanto de los q u e por primera 
vez le  veían  com o de los que íntim am ente le  tra­
taban.

D escanse en paz.
S iE B E L .

L A  P A G IN A  115

(  Conclusión )

s P e ro  vam os á  cuentas: si andando ¡tor la  calle, la  
casualidad p one en m is m anos la  bolsa q u e  otro ha 
perdido, ¿dejaré de ser culpable  si m e la  apropio 
desd e luego sin tratar d e  averiguar quién  es su 
d u e ñ o ? ...>

T a le s  eran las vo ces de la  con cien cia  de Gonzál- 
v e z , que en aquel m om ento estaba som etido á  ruda 
p rueba y  más rudo castigo. B a jo  la  presión d e  esas 
vo ce s, discurrid largam ente una m anera d e  restituir 
la  verd ad sin que pudieran recrim inarle su pasado, an­
tes bien  sirviéndole de m érito en e l porvenir; cálculo  
en el cual entraba p o r a lgo  un resto de orgullo, 
pero por m ucho m ás e l d eseo  de d ejar á  su hijo  un 
nom bre no m anchado por la  m enor im pureza. A  puro 
buscar e l rem edio m enos com prom etido, se le  ocurrió
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insertar en lo s periódicos un  anuncio  d e l cual se de­
dujera e l deseo de prestar un  servicio á  una persona 
d escon ocida; y enam orado de esta idea, quiso p o­
nerla en práctica antes del regreso de su esposa.

G anoso, al m ism o tiem po, de ensayar sus recobra­
das fuerzas, se deslizó  de la  cam a tan quietam ente 
que n i siquiera interrum pió e l sueño de la  doncella, 
envolvióse com o pudo e n  su bata, y  si bien  flaqueá­
banle las piernas, tanto tiem po paralizadas, pudo lle­
gar hasta e l sillón  que habitualm ente ocupaba en el 
despacho. U n a  vez co locad o ante el pupitre, ju n to  al 
cual había  ¡lasado tantos días elaborando su falsa 
gloria, tom ó la  p lum a con  ánim o, no de proseguir en 
su exp oliación , sino de repararla. Su m ano, déb il al 
principio y  tem blorosa, fué regularizando poco á poco 
sus m ovim ientos, hasta escribir, en caracteres inteli­

gib les, e l siguiente anuncio:
« U n  autor m uy co n ocid o  en el m undo científico 

ha adquirido casualm ente una M em oria m anuscrita 
en la  cual se trata d e l descarrilam iento de los ferro­
carriles y  de la  calefacción  por e l vapor; y  desea, en 
interés del autor desconocido de esa M em oria, ha- 1 
cerle  una interesante revelación. E l autor que sea, ó 
sus sucesores, pueden dirigirse L . . i  Y  continuó las 
iniciales de su nom bre y  apellido y  las señas de su 

dom icilio.
A penas G onzálvez acababa de redactar ese anun­

cio. quizás deseando en su interior que no produjese 
e l m enor resultado, sonó con fuerza la cam panilla de 
la  habitación. A l rum or, despertó sobresaltada la 
doncella, y cuál no sería su sorpresa vien do á  su am o 
plum a en ristre y  ocupando su habitual sillón.

 V a y a  V . á  a b rir ,— dijo  G onzálvez, sin darla
tiem po para reponerse;— sin duda es su am a .de us­
ted quien  ILama á la  puerta.

— N o  es fácil', señor,— contestó C atalin a,— porque 
m i am a n un ca llam a tan  fuerte por tem or de desper­

tar á  usted.
 ¡V a y a V .,  vaya V . , — dijo  G onzálvez im paciente,

— y  saldrem os de dudas I
Salió la  don cella  y  regresó al cabo  de un  mom ento. 
— E l  señor A n d rés M orillo ...— dijo.
G onzálvez conocía, á  puro oirlo repetir, el apellido 

d e 'Valentina, y  no le  fué d ifícil com prender que el 
señ or .Andrés M orillo  sería el padre de la  jo ven  co ­

pista.
— Probablem en te,— pensó para sus adentros,— L o ­

renza y  ese buen hom bre se habrán cruzado por el 
cam ino.

M as antes de contestar á  Catalina que introdujese 
á  M orillo , y a  éste había penetrado en la  estancia y, 
encarándose con  G onzálvez, le  dijo, después de un 

rájiido e xa m en :
— I)isi)énsem e V ., caballero; sin duda me he equ i­

vo ca d o ; V . no será probablem ente don  Juan G onzál­
vez, e l  inventor...

Y' recalcó m arcadam ente esta últim a palabra.
 ¿P o r qué n o  he de serlo?— preguntó el interpe­

lado  con  cierta zozobra.
 P orque y o  tengo entendido q u e  el caballero  á

(¡uien b u sco  se encuentra há tiem po en cam a, pri­
vado de todo m ovim iento.

 ¿E sto  qué im porta?... U eb e  V . saber que si la
naturaleza está expuesta á enferm edades fulm inantes, 
lo  está, tam bién, á  curaciones instantáneas.

— M e con sta , m e consta p o r experiencia propia... 
Y  pues m i buena suerte m e h a  con ducido á  presen­
cia  de la persona á  quien busco, vo y á  decir á  V . el 
m otivo de m i venida.

— D e b o  presum irlo: el rollo de papeles que V .  trae 
m e dice  claram ente que vien e de parte d e  la  señorita 
Valentina, hija de V .  sin duda...

— E xactam ente.
— ¿ E s  V . padre de 'Valentina?... ¿P u es  no estaba 

usted?...
— L oco, con cluya la  frase. Ix> estaba, si, señor; lo  

e.staba hasta ayer m ism o; pero 'V. lo  h a  d icho hace 
p o co : la  salud se 'p ierd e  y se recobra en un m om en­
to ; entram bos som os una prueba de ello ... Y  pues 
tales afinidades ó analogías h ay entre am bos, debo 
presum ir que acabarem os por entendernos.

— ¿Entendernos?... ¿ A  propósito d e  qué hem os de 
entendernos V . y  yo?

— A  propósito d e  cierto m anuscrito a l cu a l faltaba 
una página y  q u e  y o  le  devuelvo á  'V. perfectam ente 
com pleto.

G onzálvez n o  pudo contener un  grito de sorpresa.

hasta tal punto q u e  C atalin a, alarm ada, se precipitó 
en la  habitación ; pero aquél, repuesto de su asom bro, 

la  d ijo :
— R etírese V .; el señor M oriQo y yo hem os de 

hablar á  solas. R etírese  V ,, d igo, y  cuidado que n a­
die ven ga á  interrum pirnos; nadie, ¿ lo  o ye  V . bien?...

N i tan siquiera su am a de usted.
Salió C atalin a del despacho y  apenas h u bo  tras­

puesto' la  puerta, exclam ó G onzálvez, dirigiéndose á 

A n d rés:
— j P osee V . la  página que falta en m i m anuscrito!

; P u ed e V .  mostrárm ela, m ostrárm ela ahora mismo!...
P o r to d a  contestación, M orillo puso encim a de la  

mesa, á  la  vista  de su interlocutor, la  tan suspirada 
¡rigin a 11 5 .

G onzálvez la  devoró, m ejor q u e  la  leyó, dos veces 
con secutivas; después de lo  cual, y  con  acento de 
hom bre satisfecho; d ijo , cual si acabara de resolver 
un  p ro b lem a ;

— ¡Esto! ;Esto!... L a  cosa m ás sencilla... Y  sin em ­
bargo, no se m e h ab ía  ocurrido.

Y  consignada, aunque involuntariam ente, esta de­
claración  de im potencia, preguntó á  A n d rés:

— M as, ¿cóm o este  co diciado  tesoro h a  ven ido á 
m anos de usted?

— M u y sencillo; directam ente del autor.
— ¿ L e  con oce usted?
— D esd e q u e  m e con ozco  á m í m ism o.
— ¿D ó n d e, dón de se encuentra?... D eseo  con ocer­

le , con dúzcale  V . á m i presencia...
— S e encuentra en ella.
C o n  vigoroso im pulso, tan  vigoroso que únicam ente 

se explicara por la  fuerza d e l asom bro, G onzálvez se 
levantó d e l sillón  y, firm e sobre sus piernas, se quitó 
el casquete y saludó respetuosam ente a l hum ilde in­
ventor. C on m ovido  M orillo  por sem ejante deferen­
cia, d ijo  con acento g ra v e ;

— C aballero, confieso q u e  vine á  esta casa resuelto 
á  pedir la  reparación de una im postura y  no creyen­
d o encontrar en ella  á un  hom bre honrado.

G onzálvez tom ó d e  encim a la  m esa el anuncio  que 
acababa de redactar y, entregándolo á  A n d rés;

— I.,ea V .,— dijo.
— D e  suerte,— contestó M orillo, después de ente­

rado,— q u e cuando yo m e disponía á entablar con  us­
ted una lucha á  todo trance, V . se ocup aba e n  la 
m anera de restituir el m anuscrito á  su  autor...

— Confiaba, a l -menos, e n  que llegaríam os á  una 

inteligencia.
— A  fuerza de dinero...
— C om pren do q u e sería inútil ofrecérselo á  V .;  no 

d e b o  esperar tal sacrificio. Pero, ¿quién im pide que 
la  obra aparezca com o jiroducto de entram bos?

— ¡ Partir m i obra con  quien nada tiene q u e ver en 
e lla !... ¡Im p osible, caballero, im posible! E l invento 
m e perten ece exclusivam ente; m ía, m ía tan  sólo es 
la  honra, la  gloria  d e  haberle co n cebido. A d em ás, si 
yo  aceptara ese trato, le pondría á  V . en el triste 
caso d e avergonzarse constantem ente en m i presencia.

— ¡D esd ich ad o  de m í!— exclam ó G onzálvez en el 
colm o d e  la  desesperación.—  D espués d e  cuanto se 
h a  hablado de mi invento, ¿cóm o es posible q u e  el 
rid ículo  no m e m ate a l descubrirse la  verdad del he­
cho?... O ig a  V ., am igo m ío: si V . consiente en partir 
su gloria  conm igo, yo en cam bio partiré m i fortuna 
con V . y  destinaré á  V alen tin a una recom pensa aún 

m ás estim able.
Y  con  un  adem án m u y significativo, señaló e l re­

trato de su hijo , que colgaba de la  pared.
M orillo  se estrem eció á  pesar suyo. L u ch ó , luch ó 

un  solo instante, a l cabo d e l cual e l am or de padre 
obtuvo la  victoria sobre el orgullo del inventor.

— N o  quiero ven der m i o b ra ,— dijo,— ni tam poco 
ced er la  j>arte d e  gloria  q u e  entera m e corresponde.

: Pero n o  puedo olvidar los beneficios que V alen tin a 
y  y o  hem os recibido de esta ca sa ; ni prescindir tam ­
poco, s i llega  e l caso, de la  honra que ha querido u s­
ted dispensar á mi hija. D e  esta suerte, á  fin de que 
en tiem po alguno puedan acusam os ni á  V . d e  pla­
giario, ni á  m í de haber acej)tado una proposición 
deshonrosa, desaparezca d e  una vez el co d iciad o  m a­

nuscrito.
Y  sin dar lugar á  que G onzálvez paralizara su a c­

ción, arrojó la  M em oria á  la  llam a que ardía en la 
chim enea.

— ¡Q u é  h a  h echo Y . ,  d esg ra cia d o !— exclam ó don 
Juan estupefacto.

— Salvar la  honra de V . a l precio de m i gloria... 
D esd e hoy, ni V .  puede ser tachado de plagiario, ni 
y o  puedo ser acusado de ingrato.

E n  este preciso m om ento, penetraron en la estan­
cia  V alen tin a y  Lorenza. L a  m irada que ésta dirigió 
á  M orillo  dem ostraba claram ente hasta qué punto 
era adm iradora de su n oble acción.

T re s  años después, (iu illerm o G onzálvez obtenía 
su licen cia  absoluta y  contraía m atrim onio con  V a ­
lentina. E l verdadero y  el falso inventor, á  falta de 
partir su gloria, partieron con  sus hijos la  felicidad 
de entram bas familias.

F IN
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l 'E N S A W IE N T O S

N o  hay desdicha que no tenga su rem edio. Cualesquiera que 
sean los contratiempos que te aflijan, no desesperes por ello. E l 
mayor bien d el hombre es la  esperanza.— Attf/cWp Scheffer.

L a  desconfianza en nosotros mismos es un enémigo traidor 
que nos priva de hacer m uchas cosas buenas, sin  m ás razón 
que la  de n o  resolvernos á intentarlas.— Shakespeare.

¡A y  de aquel que alimenta al pobre en invierno para exigir 
de él, cuando llega  la cosecha, el doble de lo  que le ha pres­
tado !... ¡ A y  d e  aquel que brinda vino durante e l verano para 
cobrarse doble cantidad llegado el in vierno :... E l hombre ver­
daderam ente feliz es aquel que se halla  inocente de todo fraude, 
que no tiene que acusarse de la  m iseria de sus semejantes, que 
nunca ha hum illado á su prójim o con una sola palabra dura ni 
una sola m irada a ltiva.— Pestalozsi.

L a  bondad moral del hom bre, al igual de sus demás faculta­
des, es susceptible de una perfección indefinida; y  la  naturaleza 
ha dispuesto las cosas de tal suerte que siempre vayan unidas, 
con indisoluble cadena, la  verdad, la  dicha y  la virtud.—  Ceii- 

dorcet.

L a  más débil criatura, si pone sus cinco sentidos un día y 
otro en la  ejecución de un solo objeto 6 logro d e  un solo pro­
pósito, acabará por salirse con la  suya. A l contrario, el hom ­
bre dotado de m ejores condiciones, si se dedica á todo, si quiera 
co n s^ jiirlo  todo, acaburá por nada. —  Carlyle.

Frecuentem ente e l escepticism o es m ás bien un  alarde que 
una realidad. L o s que se precian de escépticos, no estarían de 
tan buen humor, si hubiesen experimentado alguna vez los su­
frimientos que ocasiona e l verdadero escepticism o.—

U n o de los dones m ás sublimes de la  inteligencia humana 
es e l d e  elevarse á la  consideración del porvenir, gozando anti­
cipadam ente de los beneficios que éste prepara á las genera­
ciones venideras; sintiéndose el hom bre recom pensado de sus 
prolongados y  penosos esfuerzos con la  sola idea de que, algfm 
dia, un  poco de gloria rodeará su siortihie.— E lia s  deBeaum on!.

N o  hay más que dos rozas de hombres: la  de los que prestan 
y  la  de los que piden prestado.— Carlos Ilam el.

R E C E T A S  U T I L E S

P A R A  U A C E R  D B SA PA R E CR R  L A  J A cjO E C A

A  fin d e  librarse de tan m olesta afección, damos á continua­
ción un sencillo m edio usado en algunos países tropicales. 
Consiste en  cortar en rajas un lim ón y aplicarse una de ellas á 
cada sien, atando en seguida fuertem ente un pañuelo alrededor 
d e  la  cabeza. E n la  m ayoría de los casos e l dolor desaparece 

rápidamente.

PAR A C ON O CER  SI E L C A F É  E N  POLVO C O N T IE N E  A C H IC O R IA

S i se echa un poco de café en polvo en la  sui>erficie de un 
vaso lleno de agua, debe flotar en la  superficie. Cuando se va 
al fondo, es prueba de que contiene achicoria, pues ésta, a b ­
sorbiendo el agua inmediatamente, se hunde, com unicando un 
color am arillo al liquido; e l café no se v a  al fondo sino a l cabo 

de algún tiempo.
A dem ás, si se examina el polvo m ojado que queda en el 

fondo d el vaso, se  v e  que el de café conserva su resistencia, 
mientras que e l de achicoria se  reblandece.

Ayuntamiento de Madrid
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Semblanza kisíóñca .— Penélope. 

CAanw'B.— Blasfemia.

E N IG M A

Aunque tengo cinco hijos,

A  veces chicos y  gru esos,'

Y  otras delgados y  largos,

H ay casos en que m e encuentro 

C on  veinticinco cabales 

Por demás flacos y  secos,

E n  los que yo  misma imprimo

M is ocultos pensamientos. 

D icen que soy buena ó  mala 

Según cóm o m e presento,

V  si eu ciertas ocasiones 

L a  preferencia concedo.

E n otras hágom e odiosa 

Cuando palos enumero.

S i m e dan, debo ser prueba 

D e afectuoso sentimiento,

Y  he de ser tan reservado 

Q ue por encargo supremo 

D ebe de ignorar mi hermana 

Cuanto en este mundo intento.

L O G O G R IF O

E n siete letras que forman 

D e  dulce fábrica e l nombre. 

Encontrará el que bien busque 

U n  daño, un pequeño monte. 

U n  rio de A sia, un señor,

U na aldea de la  corte 

P oco  (listante, una tela,

U na m asa algo disforme,

D os m inerales, un ciervo.

U n a  cualidad, un mote.

L o  que es más de una mujer 

(Quien esto escribe es un hom bre), 

U n  lisiado, un fruto dulce,

U n  lago suizo, d el N orte 

U na tribu, una comida,

L o  que hace el que se la  come,

Un miembro d el cuerpo humano. 

D e l mismo una parte innoble,

E ! fin (le t(oda oración,

Pueblo oriental de renombre,

U n  apéndice animal.

L o  que por el agua corre.

U n  signo de puntuación.

U n  cuadrumano, de! pobre 

U n  alim ento vulgar,

L o  que hace todo can dócil,

U na arábiga provincia 

Y  un varón que ya no es joven.

C H A R A D A

P rim a  y  segunda en los aires, 

Segunda  y  tercia en el cuerpo, 

P rim a  y  tercera es el nombre 

D e  la  niña que prefiero,

Y  e l todo es un vegetal 

D e  hombres y  brut(» sustento.

E I S X  E T J B E I O - A - C I O l í T

N U E V O  D IC C IO N A R IO
D E  L A S  L E N G U A S

Ñ O L A  Y  F R A N C E S A
C O M P A R A D A S

Redactfido con presencia de los de las A cadem ias española y  francesa, B e s c h e r e l l e ,  L i i t r é ,  S a lv á  y  los últim am ente publicados, por D, NEMESIO 
FERNANDEZ CUESTA. -  C ontiene la significación de todas las palabras de am bas lenguas. -  L as voces anticuadas y  los neologismos. -  L as etim ologías. -  
L os térm inos de Ciencias, A rtes y  O ficios. -  L as frases, proverbios, refranes, idiotism os y e l uso familiar de las voces. -  Y  la  pronunciación figurad a

C O N D I C I O N E S  D E  L A  S U S C R I C I O N

E l Diccionario de las lenguas espai'wla y  francesa  form ará cuatro tom os d e  regulares dim ensiones que se publicarán por cuadernos d e  80 PAGINAS, al redu­
cido precio de cuatro reales cada uno.

Para que los señores suscritores puedan hacer uso de los D iecionarios enunciados, hem os resuelto publicarlos á  la  vez, alternando en los repartos un cuaderno 
del francés-español y  otro del español-francés. C o n  este sistem a podrá apreciarse m ejor nuestro libro y  se facilit.ara su uso inm ediato.

C o n  res¡)ecto á la  im presión, cantidad de lectura, papel y  dem ás condiciones m ateriales de este nuevo Diccionario, creem os lo más acertado, en lugar de se­
guir la  costum bre general de encomiarlas, recom endar su exam en á  las personas inteligentes con  el objeto  de que puedan hacerse cargo de su bondad y  baratura.

L os cuadernos aparecerán semanahnente.

E N C I C L O P E D I A  H I S P A N O - A M E R I C A N A

-r > T r ^ r !T O -K r  a  ~r ,t o  T J l s r i ’Y r E I ? , S - A _ L
D E  L I T E R A T U R A ,  C I E N C I A S  Y  A R T E S

Tenem os la  satisfacción de anunciar á  nuestros corresponsales y  iavorecedorcs la  próxim a publicación  de tan no.table libro, que editarem os ilustrado con  
millares de pequeños grabados intercalados en el texto para m ejor com prensión de las materias de que en él se trata; y separadam ente con nia|)as ilum inados y 
crom olitografías que reiiroducen estilos y  mtodelos d e  arte.

Próxim am ente aparecerán los prospectos y  prim eros cuadernos de esta  obra, la  más im portante d e  cuantas lleva publicadas esta casa editorial.

IMBOB.X.A.ISJ'TÍSIM.A. BXTBLICA.CI01ST BT?.EIÍTS-(ÍL

HISTORIA GENERAL D ART
B A JO  L A  D I R E C C I O N  D E  DON LUIS DOMENECH, C A T E D R A T I C O  D E  L A  E S C U E L A  S U P E R IO R  D E  A R Q U I T E C T U R A  D E  B A R C E L O N A

E sta  ütil é  importante obra constará de ocho tomos, tamaño gran folio, ilustrados con 800 magníficas láminas al cromo, en 
negro y  colores, sacadas de las obras más selectas que se han publicado en Europa, y  estará considerablem ente aum entada con
todo lo  relativo al arte en España. , r-i •

L a  obra se dividirá en las partes siguientes: A rq uitech ira , i tomo. —  Ornamentación, 2 tom os.— E scultura y  Glíptica. 
un tomo.— P in tu ra  y grabado, 1 tomo. — Cerámica, i tom o.— H istoria  del traje, armas y  mobiliario, conteniendo la colección 
completa de la obra de F . H o t e n r o t h , 2 tomos. 

E l precio total de esta publicación será de unas 225 á '2 50  pesetas.

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y  literaria 

B a r c e l o n a . — I m p . d e  M o x t a n e r  y  S i m ó nAyuntamiento de Madrid




